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GAZETA DE MADRID
DEL JUEVES 19 DE OCTUBRE DE 1809.

AUSTRIA.

Brunn ( en Mor avia ) 19 de setiembre.
S. M. el Emperador Napoleón llegó aquí 

el día 16, y se apeó en el palacio de los es­
tados. Al dta siguiente una diputación de lo* 
estados tuvo la honra de ser presentada á 
S. M. A las 1 < de la mañana de aquel día 
el Emperador fue al campo de la batalla de 
Austerlitz, en donde pasó revista al tercer 
cuerpo de exército. Al regreso de S. M. ya 
estaba iluminada toda la ciudad. Esta ma­
ñana ha vuelto á partir el Emperador pata 
*u quartel general.

' CONFEDERACION DEL RIN.

Augs burgo oí de setiembre.
Ayer han llegado aquí i<3 hombres de 

tropas de Badén destinadas á completar el 
contingente en Austria.----La línea telegrá­
fica que ha de establecerse desde Strasburgo 
hasta Lintz ó Viena, no ha de consistir en 
telégrafos colocados según regla i se estable­
cerán simplemente puestos militares en la* 
torres ó sitios elevados á distancia de una 6 
dos leguas , y para señales se usará de ban­
deras de color blanco, encarnado y azul.

Los tres eclesiásticos tiroleses y la con­
desa de Sternbach , que fueron conducidos 
aquí con escolta estos dias pasados, bao si­
do trasladado* á Strasburgo. Se dice que 
la condesa de Sternbach ha peleado en la* 
fila* de los insurgentes del Tiro!..

GRAN BRETAÑA.

JLéndres a a de setiembre.
He aquí lo que se lee eo una carta par­

ticular de Quebec, en el Canadá, con fe­
cha del 3 de julio.

i, Acabamos de fundar una nueva ciu­
dad en la confluencia de los rio* de Chau- 
diere y de Sain-Laurear. El magnífico fon­
deadero que forman estos ríos va á transfor­
marse en un hermoso pnerto , en donde po­
drán estar boyantes 20 baques con 18 pies 
de agua* y resguardados de los vientos de 
tal modo, que podrán cargar en todo tiem­
po. Va se han echado los cimientos del 
muelle, y se está construyendo un alma­
cén capaz de contener ioo2& fanegas de tri­
go. Somos deudores de esta empresa al se­
ñor Henrique Cadwel. El grande objeto 
que se propone el gobierno, favoreciendo 
esta empresa, es el sacar todo el partido 
posible de las maderas de construcción del 
Canadá. El puerto y arsenales han de estar 
concluidos para el x.° de mayo próximo. ’

Las negociaciones entre la Suecia, y la 
Rusia en Fredericksham están ya mui ade­
lantadas. La Suecia no queria ceder la isla 
de A (and, y pretendía que la línea de de­
marcación de la Finlandia rosa fuese si rio 
de Cálix mas bien que el de Remi í peto 
las intenciones de ambas potencias son rao 
pacíficas, que no puede dudarse del resul­
tado feliz de las negociaciones.

Del *4. Todavía no sabemos nada de 
positivo relativamente á la formación de 
un nuevo ministerio. Quisieran volver á 
ordenar las diferentes ruedas de la máquina 
que ¡acaba de descomponerse. Es evidente 
4 los ojos de todo hombre sensato que esto 
00 produciría efecto ninguno, y que Iqs 
negocios de la nación vaa á caer cu un des­
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orden espantoso si no se pone prontamente 
fin al interregno actnal. Sin embargo, no 
podemos lisonjearnos que una mudanza 
radical reanimará las esperanzas de la na­
ción:' La necesidad es la que únicamente 
puede hacerlo. Y no alcanzamos, por exem- 
plo, el motivo por que se haya puesto la 
mira en lord Lonsdale, á menos que no se 
suponga qne será esto para apoyar á su 
amigo lord Mulgrave. Este noble lord ha 
•ido toda so vida un infatigable cazador de 
¡torras; y aunque como particular sea un 
hombre muí apreciable, es una rechiña 
querer qne llene un vacío en el gabinete, 
y qne pueda ser útil á su Soberano ó á su 
país. Lord Levison-Gover ha ido en posta 
á Trentham, con el fin de consultar á so 
hermano. ¿Se quena apartar á lord Sraffort 
de la compañía de sos amigos, y obligarlo 
á entrar en el ministerio? Asi se dice. Mr. 
Perceval ha negado formalmente que tuvie­
se pretensiones de ser primer ministro. Pe­
ro en este artículo, casi de oficio, se ha di­
cho que creia como un deber suyo oponer­
se á la ambición de Mr. Ganníng , que que • 
ría estar al frente del ministerio. La resig­
nación de éste último prneba que Mr. Per­
ceval ha podido mas que él en la corte. Se 
dice no obstante que ha ofrecido su dimi­
sión de canciller del echiqnier para facilitar 
los arreglos' proyectados. Esto no es mas 
que una voz vaga, que tal vez tendrá tan­
to fundamentó como las demas que se han 
hecho circular.

'£á herida de Mr. Canning no es- peli­
grosa. Ayer han ido á visitarle á su nueva 
casa de Brompton muchos de sus amigos. 
Su correspondencia con lord Castlereagh, 
antes'del desafio, será sin duda digna de 
leerse. Pronto se sabrá la substancia, por­
que estas no son cosas que pueden estar 
ocultad mucho tiempo; y aun se asegura 
que Mr. Canning manifestó ayer á'susami- 
gbs todo' lo ocurrido para justificarse de 
que él no había' sido ‘ el’ agresor. Si ha- do 

‘darse crédito á los rumores públicos, había 
ya túucho tiempo que estos dos servidores 
<tet Reí ' eran eoemigos: El principal cargo

que lord Castlereagh tenia que hacer á su 
colega, era haber precisado al dúqne de 
Portland á que solicitase del Rei ci que 
exónerase á aquel del ministerio de la Guer­
ra , con el fin de colocar en él á lord We- 
lleslei. Esta intriga había quedado oculta, 
y no la supo lord Castlereagh hasta el mo­
mento mismo del famoso descubrimiento 
del tráfico qne hacia este lord con ías pla­
cas del parlamento. Conviniendo Mr. Can­
ning en el hecho, pretende probar que era 
no deber suyo obrar de este modo. Sea de 
esto lo que quiera , debe agradecérsele , la 
buena Intención que tenia en aquella época 
de hacer un servicio importante á sn país. 
¡Quál deberia ser nuestro reconocimiento 
hacia Mr. Canning, si apartando al noble 
lord del ministerio de la Guerra, hubiese 
logrado impedir las desgracias y la vergüen­
za que nos abrumau en ese instante.

ESPAÑA.

Zaragoza xj de setiembre.

A los dias de sobresalto, de congoja y 
de anarquía en que vivieron los habitantes 
de Zaragoza durante los tres meses de su 
horrible sitio y bombardeo, han seguido 
los dias de serenidad , de tranquilidad y de 
orden. Nuestras desdichas cesaron en el 
momento en que ios franceses se hicieron 
dueños de esta ciudad. La memoria de los 
que primero encendieron entre nosotros el 
fuego de la sublevación nos es ya odiosísi­
ma: detestamos las pérfidas maquinaciones 
con qne lograron infatuar y fanatizar por 
algan tiempo á este puebto magnánimo, 
que desengañado ahora de los errores en 
qne le habían imbuido, y restituido á su 
antigua calma, se estremece al conside­
rar quau cerca ha estado de su total ruina 
y destrucción , y quán á peligro de des­
aparecer absolutamente de la memoria de 
los hombres. La ceguedad en que el cor­
rompido areop3go de Sevilla mantiene aun 
á nuestros festivos compatriotas los habitan­
tes de las fértiles riberas del Guadalquivir, 
y á los que,ocupan, las.márgenes del béoéfi-



co Xútíar, del Geníl, del Segara y del Lió-» 
bregac, nos llena de amargura, considerán­
dolos jugnete de la ambición de esa qua- 
drilla de hombres insolentes y crueles que 
tantas victimas han sacrificado con sus em­
brollos, y qne sienten que los males y la 
obstinación fatal de Zaragoza no se hayan 
prolongado hasta este dia. Ellos y sus agen­
tes habían hecho á los aragoneses ía pintara 
mas horrible del exército francés y de to­
dos sus gefes: la admiración que ha debido 
producir en nosotros la conducta arreglada 
del que nos ha vencido, ha sido tanto ma­
yor , quanto habían sido también mayores 
entre nosotros las patrañas injuriosas con 
que se había pretendido desacreditarle y 
hacerle odioso. En cada soldado francés he­
mos hallado , no un vencedor orgulloso con 
sus triunfos, ni un enemigo como esperá­
bamos , sino un hermano y un hombre 
compasivo, que se condolía de nuestra des­
gracia, y que en vez de insultarnos ai 
echarnos en cara nuestros errores ; solamen­
te ha procurado enxugar las lágrimas que 
habían hecho derramar y reparar los daños 
que habían ocasionado. En los gefes de este 
exército hemos tenido y tenemos los pro­
tectores mas celosos de nuestra religión y de 
nuestros templos, y los patronos y defen­
sores de nuestras propiedades. Nuestro buen 
gobernador el general Suchec no ha cesado 
de tomar las providencias mas activas á fin 
de mejorar nuestra suerte, y de hacer olvi­
dar la memoria de las calamidades pasadas. 
Han sido incesantes sus desvelos por man­
tener la salubridad de esta población, ame­
nazada de su total exterminio de resultas 
del contagio que su guarnición y vecinos 
padecieron durante el cerco. Los escombros 
de los edificios arruinados que impedían el 
libre ambiente , ó podían contener debaxo 
de sí algún gérmen de infección, han ido 
de orden suya removiéndose , de manera 
que las calles y casas queden despejadas y 
iibres. Su bondad y franqueza le hacen ac­
cesible a todo el mundo, y prestarse fácil­
mente á seguir las costumbres de nuestra 
provincia. En los días 8 y io de este ¿lies
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fiemos tenido la satisfacción :de ver resta­
blecidas por primera vez nuestras fiestas
nacionales de corridas de toros, cuya fun­
ción se dignó honrar con sn presencia él*e- 
ñor gobernador, como también su esposa. 
La plaza de toros, que de resultas de las
anteriores turbaciones estaba medio arrui­
nada y desmantelada , se ha reparado y 
puesto en mejor estado que el que ten¡2 an­
tiguamente en el corto término de i j dias, 
quando parecía que se necesitaban muchos 
meses para su reparación. Los maestros car- 
pinteros, herreros, cerrageros, albañiles y 
pintores han acudido y ofrecídose á traba­
jar á porfía en esta obra, para complacer á 
nuestro gobernador y demas gefes del exér­
cito francés, que deseaban disfrutar dé un 
espectáculo propio de la intrepidez espa­
ñola. En estas dos funciones se han corrido 
toros de las vacadas de Exea de los Caba­
lleros , que son de los mas bravos y valien­
tes que se crian en la provincia. El con­
curso de; gentes de la ciudad y de los pue­
blos del contorno ha sido crecido, y gran­
de Iá armonía y regocijo que han remado 
entre españoles y franceses, que parecía no 
formaban sino una sola aacioo y familia.

Madrid j8 de octubre.
Extracto délas minutas de la secretaría 

de Estado.
En nuestro palacio de Madrid á 18 de 

octubre de 1809.
Don Josef Napoleón por la gracia de 

Dios y por la constitución del estado , REI 
de las Españas y de las Indias.

„Espirado el plazo concedido á los 
acreedores del estado para revalidar sus do­
cumentos ; y no debiendo los que no se han 
conformado con esta providencia obstruir y 
perjudicar la circulación de los únicos cré­
ditos legítimos que ya se reconozcan, he­
mos decretado y decretamos io siguiente:

articulo 1. Quedan nulos y de nin­
gún valor todos ios documentos de la deu­
da pública que no ésten revalidados ya en 
los. términos, prevenidos por nuestro real 
decreto de 18 de agosto.
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. art* u. los vales-reales que no-lleven 
el sello .-seco, que atestigüe esta revalida­
ción:, no podrán darse ni admitirse en pago 
ni para fianza por los tribunales ni escriba­
nías , y antes bien deberán detener quantos 
se presenten, y ponerlos á disposición de 
nuestro ministro de Hacienda, que los ha­
rá recoger y quema?.

akt. ni. Todo corredor que negocie 
estos efectos ya nulos, ó todo esci ibano 
que otorgue una escritura en que se'esti­
pule pagar con ellos y recibirlos , perderán 
sus empleos , y satisfarán por via de multa 
600 pesos.

akt. iv. Todos los documentos de esta 
especie que se produxesen y saliesen á luz 
en las aduanas, registros, testamentarías, 
arqueos de casas públicas , quiebras , é in­
ventarios judiciales, se recogerán en los 
términos -prevenidos por el artícnlo 1.

art. v. Nuestro ministro de Hacien­
da queda encargado de la exeeucion del pre- 
aeute:decreto, s: Firmado=YO EL REI, = 
Por $. M. so ministro secretario de Estado 
Mariano luis de Urquijo. ”

• Por real decreto de 17 del corriente 
S.M. se ha servido promover á teniente de 
caballería- y oficial de sn real ordenanza á 
t>. Jtían Van-Halen: á capitán de la com­
pañía de Alabarderos al señor Gnillet, co­

mandante de batallón; y para esta coman­
dancia á D. Bienvenu Clan. En el regi­
miento de caballería de la guardia Real á 
comandante de esquadron al señor Pitei: á 
capitanes á los señores Gamier y OKvier: á 
ayudante mayor al señor Lorri: á tenien­
tes á los señores Morin , Depuis , Charüer, 
Carabene y Bonot: á subtenientes á los se­
ñores Bourdillon, Millard, Tomas, Tufa- 
no, Forestier, D. Valerio Siriague, y se­
ñores Chappe, Dupplan y Toppi. En la 
gendarmería escogida á teniente á D. Nico­
lás Magimel; y á subteniente ai señor La- 
brosse. En la artillería á habilitado al se­
ñor Fagard: á segundo teniente al señor 
Lavioliete, y á guarda almacén al señor 
Tentscb. En la compañía de vélites á ca­
pitán de infantería de linea al señor Bazile: 
á teniente de infantería de linea al señor 
Martin; y á subtenientes de infantería de 
línea á los señores Pochini, cabo , Mauzo- 
ne, cabo, Ambrisi y Forser, sargentos, y 
al vélite D. Fernando Pcreira.

Por decreto de 17 del corriente S. M. 
ha venido en nombrar á D. Claudio Bou- 
relou , segundo profesor y jardinero mayor 
de! real jardín botánico, para la plaza de 
director‘y primer profesor; y para la va­
cante qoe resulta de este ascenso á D, Es­
tiban Boutelou, profesor del mismo jardín.

SN LA IMPRENTA REAL.


